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de su espíritu. SóñÓ con verla próspera y feliz, libre den­
tro del orden, respetada de propios y extraños ; y puedo 
decir, sin que haya en mis palabras un eco de parcialidad. 
que cuando él alcanzó los honores supremos, Colombia no 
tuvo por qué arrepentirse de haber fiado á sus manos s 
honor y bienestar. Quiso Dios misericordiosamente lla­

marlo á sí antes de que infortunios inmensos cubriesen de 
desolación el suelo patrio, antes que sangre de herinanoa

corriese en larga vena por campos floridos; antes sobre to• 
do que en trágico instante la antigua lealtad huyese de pe•

chos colombianos y se desgarrase la túnica de la patria J 
se osc�reciesen los horizontes, rolo el derecho y vencida 
la justicia y humillada la raza latina en la persona de Co­
lombia I Ah I para él fue mejor así; haber desaparecido 
antes de la hora de tinieblas, que de otra suerte el corazóm 
del gran patriota hubiera estallado de dolor ! .....

¡ Patria I Nombre feliz, numen divino, 
Eterna fuente de virtud en donde 
Su inextinguible ardor beben los buenos! (1) 

¡ Patria I para ti nuestras palpitacione!I y nuestros sus, 
piros 1 ¡ Patria I para ti los esfuerzos de tus hijos y la 
bendiciones del cielo I Ondulen para ti las mieses y rever­
dezcan los campos, corran para ti y murmuren los platea­
dos ríos y se coronen de trémula espuma las olas marina&. 
Las ciencias y las artes dilaten tu nombre famoso en apar­
tados climas y zonas remotas ; arrúllente las musas divi­
nas que velaron tu cuna, pródigas siempre para ti de su& 
dulces favores. La paz y la libertad hagan suyo tu suelo 
_bendito, y las sombras de los que te fundaron y engrandecie­
ron dominen por siglos sobre tus colinas y tus valles l.._ 
¡Patria! para ti todo el pensamiento de nuestras almas y 
la últi!Ila lágrima de nuestros ojos ! 

HE DICHO. 

(1) Quintana.
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CONTESTACION 

AL ANTERIOR DISCURSO, LEÍDA POR .EL SEÑOR DOCTOR 

R. M, CA.RRASQUILLA, DIRECTOR DE LA ACADEMIA

SEÑORES ACADÉllllCOS : 

Si yo fuera pagano, y creyente en la diosa Fortuna,,__ 
tendría esta fecha como fausta, y la anotaría con una pie­
drecilla blanca. Pero como soy cristiano, por la gracia de-··· 
Dios, se las doy muy rendidas porque me ha tocado l� 
honra de recibir en la Academia Colombiana al señor don-. 
Hernando Holguín y Caro y contestarle el discurso. Al 
hacerlo, lleno una obligación; lo que prueba que no siem­
pre el cumplimiento del deber es amargo: en esta vez�. 
como en otras muchas de mi vida, me ha resultado dulce;;_ 
porque lo es pregonar los méritos del amigo y tener unido 
á nosotros por el vínculo de cornpatíero al que ya lo esta­
ba por lazos de sólida estimación y de cordial caritío. 

Al ver á don Hernando en este recinto, aun antes de• 
escuchar el magistral discurso con que acaba de regalar­
nos, todos evocámos la memoria de don Carlos Holguín,. 
padre de nuestro nuevo colega y predecesor suyo en ef' 
sillón académico. 

No quiero añadir cosa alguna al elogio que acabáis de_ 
escuchar, colorido por las memorias de la infancia y en-. 
cendido por la piedad filial. Profanación sería retocar co11c. 
torpes brochazos el delir.ado diseño trazado por mano de. 

artista. Consentiréis en que me limite hoy, ya que otras. 
veces he ensayado el panegírico de aquel varón egregio, á.. 
ciertos recuerdos personales que servirán para narraros,. 
los principios del compañero que estamos recibiendo. 

Aprendí á admirar desde mi niñez á don Carlos H ol­
gu{n. Leía yo en los periódicos sus briosos escritos poIC-.. 
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•ticos, rebosantes de calor, ágiles y ligeros en la forma,
;macizos y prei'lados de pensamiento en el fondo, sazona­
·dos de ·ironías decorosas, de cultísimo gracejo, estocadas
-de antiguo caballero en gentil torneo, que ponían al ad­
versario fuéra de combate, sin darle muerte ni causarle
herida de peligro.

Al propio tiempo, conocfa yo de vista al autor de los
hechi�eros artículos; y-caso que se cumple raras veces­
el escritor y el hombre formaban armónico concierto y se
fundían el uno en el otro. En aquella época de la vida en
t¡ue se pasa de la juventud á la edad madura, era apuesto
-Oe cuerpo, garboso en el an :lar, n�rvioso pero lleno de
gracia en los movimientos, penetrante en las miradas.
Hombre nacido para la lucha, que no le dejó treguas hasta
el día de su muerte, debía de ser, pensaba yo, tan urbano
y blando en su trato como acerado en sus contiendas po�
líticas ; porque le veía de paseo con Salvador Camacho
Roldán y Aníbal Galindo, con Teodoro Valenzuela y Fran­
cisco Eustaquio Alvarez, con el mismo aire de intimidad
-con que andaba con Caro y con Vergara, con Mallarino y
Arboleda.

Por aquella época contrajo matrimonio con la hija de
José Eusebio Caro, el poeta solitario que formó las delicias
de mi juventud, y que aún leo sin cansancio en la tarde
de mi vida. No es lícito hablar en público de una dama
cristiana y menos de una bogotana. Son ellas como cier­
tas flores de elegantísima corola, discretos y bien combi­
nados colores, suave aroma, meiio ocultas entre el follaje
y que no se atreve úno á contemplar sino á respetuosa dis­
tancia. 

Iba olvidando contaros que, año3 antes, oí al señor 
llolguín en el Congreso. Nos escapábamos los muchachos 
:á la salida del colegio y nos íbamos á la barra de la Cá­
'Illara. Poco entendía yo de los asuntos que trataban aque­
llos caballeros, que se me antojaban á mí seres superiores 

1 resto de la humanidad y como caídos de las nubes, ni 
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me podía hacer cargo completo de 10!1 argumentos de Hol­
guin; pero aquella gentil apostura, los cabellos rojos, el 
poblado bigote, la chibera á mo·fo de Napoleón III; y el 
acento, alto, agudo como clarín de guerra, y el correr de
la dicción como torrente desatado, y las burlas hirientes, 
y las respuestas rápidas, inesperadas, contundenti>¡¡ á la11 
interrupciones de los adversarios, todo ello me enloi'ltecfa • 

I 1 

y palmoteaba yo, uniéndome á los demás rapaces que me 
rodeaban. Entonces éramos de la oposición, como dicen 
.ahora con afrancesado vocablo, y nos figurábamos, ea nues­
tro infantil candor, que al aplaudir estábamos ayu<'lando 
�ficazmente á la salvación de la patria. 

Por los años de I 880, había empezado yo á emborro• 
nar cuartillas y á darme el contento de ver lo esr,rito repro­
ducido con mi firma en los periódicos, gusto qu� he paga­
do con las setenas cuando ya hombre he relefJo aquello, 
que entonces me parecía pasable cuando menos. Con esta 
ocasión, ó con la de ser yo hijo de Ricardo Carrasquilla, 
es lo cierto que don Carlos Holguín me invitó á una ter­
tulia literaria en su casa. Imaginad, señores, ¡ qué suceso 
aquel para mí I Alll encontré la flor y nata de los hom­
bres de letras residentes en la capital ; y con ser ellos quie­
nes eran, el dueño de casa me pareció llevarse el cetro de

la cultura y el ingenio. Porque aquel literato y prosador 
de primera línea, aquel príncipe de la oratoria, poseía, en 
grado excelso, el arte de la conversación, arte que parece 
fácil, pero que en realidad supone las dotes más refinadas 
del entendimiento y el corazó� : talento, agilidad mental, 
atención sostenida, dominio de sí propio, conocimiento de 
los demás, benevolencia inagotable, memoria rica y pronta. 

Quiero, al tratarse de Carlos Holguín, fijarme en las 
dos últimas calidades apuntadas, añadiendo á lo mucho y 
bueno que ha dicho sobre ellas do.1 Hernando, el fruto de 
mi personal observación. Más todavía que benévolo, con­
dición de su familia entera, era don Carlos optimista hasta 

• 3 
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la candidez al juzgar y apreciar los hombres. Le oí cali•

ficar de repúblicos eminentes, hacendistas consumados,

rayos de la guerra, á personajes, buenos sí, pero que tal vez

no fatigarán con sus hechos los patrios anales. Esta condi­

ción le ganó á Holguín innumerables y fervientes amigos,

y le fue también ocas ión de tropiezos en su carrera públi­

ca y de sinsabores y amargu ras del alma. Me parece con

todo que vale más, aun para esta vida, pecar por exceso de 

bondad que por exagerada suspicacia. 

La memoria de don C1rlos Holguín era pasmosa. Se

había educado en el Colegio de San Bartolomé con los pa•

dres jesuítas, quienes hicieron de aquel su discípulo un 

perfecto letrado, diría un español ; un scholar, proferirla 

un anglómal}O, Pues bien, bastaha citarle á Holguín cual­

quier verso clásico latino, castellano, francés, italiano ó in­

glés, para que él concluyera sin vacilar la composición en­

tera. He leído en San Agustín que la mem oria tiene una

multitud de compartimientos distintos, en ocasiones inde •

. pendi�ntes los unos de los otros. Don Carlos tenía igualmente 

llenos todos aquellos cajoncillos ; y recordaba con idéntica 

precisión nombres, fechas, acontecimientos, frases, rostros

y metales de voz, desmintiendo aquella regla, de origen popu•

lar, de que los hombres de excelente memoria no son los más 

inteligentes y pensa lores. Don Marcelino Menéndez y Pe­

layo y don Miguel Antonia' Caro, son otros dos ejemplos 

que co1ltradicen el aforismo aquel, no �onfirmado en mi lar­

�a vida de maestro de escuela. 

Pero volv3mos á la tertulia literaria á que me convi-

daron. A la hora de merendar-entonces los bogotanos

comíamos temprano-ent ró al comedor un nifiito de rubia 

y rizada cabellera, ojos vivaces y rosadas mejillas. Su pa­

dre lo sentó á la cabecera de la mei,a y le ordenó que la

bendijera. Recit ó el chicuelo, con desenfado perfectísimo y

con sencilla gravedad, las preces tradicionales entre cris­

tianos, y ocup ó su asiento después de que le ataron una

servilleta al rededor del cuello. Aquella noche conocí al
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académico que se acaba de recibir, á quien califiqué me•-
talmente d ·-
d 

e nmo entre los doctores, pues la mayor parte
e l�s concurrentes lo eran, y los que nó, con una sola ex­

cepción, eran doctos y doctisimos. Como casi todos tenfaa
además el título de académicos de la C l b' 1 o o;n iana, resu ta
que el señor don Hernando Holguín y Caro está habitua­

do desde niño á ocupar puesto de h,nor entre nosotros. 
?e allí á poco, don Carlos partió á desempeñar la 1 ..

gaCión de Colombia ante los reyes de Inglaterra y Espatia.

Q_ue en una y otra nación se portó :tirosamente y dejó
bien puesto el nombre patrio, es sabido de todos. 

Regresó á Bogotá, Teri.ficada aquí en su ausencia una

honda transformaci�n política que él había ayudado á
preparar con sagacidad y constancia, y llegó para ceñi�­
se la banda de presidente de la República. Entonces fui
por segunda vez á su �asa, con ocasión de que me llamó
para confiarme el Colegio del Rosario. y seguí yend� por­
que allí me colmaban de atenciones y cariño. y o pagaba,
y pagué después en las horas negras en que los amigo,,
en su mayor parte, se evaporaron, con lo que recompensaa
los pe�ueños : c�n fidelidad absoluta. No lo digo por va­
nagloriarme : enllendo que la ingratitud es vicio muy feo ·
pero m� cuesta trabajo creer que la correspondencia �
bene?�1� ó al afecto sea virtud; así como comprendo que
el smc1d10 es crimen, pero no veo el mérito grande que

haya en amar y conservar la vida.
De aquella época data mi amistad con don Hernando.

Jamás_ á nuestra dulce intimidad ha sido obstáculo la d�
ferenc1a de los años. Cuando él iba entrando á la juven­
t�d, estaba yo despidiéndome dé ella; y ahora, cuando él

pisa el umbral de la edad madura, se me está blanqueando
la cabeza. �l cuadro de nuestra amistad, para que nada

haya cum?hdo en este mundo, tiene el defecto de algunos
retratos pintados dos siglos há en Santafé: carece de 8018•
bras. _
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Nuestro nuevo colega vino al mundo con una grave 
l'esponsabilidatl encima: la de sus dos apellidos ilustres; 
pero Dios, que da la llaga y da la medicina, le otorgo, 
junto con los dos nombres que había de lle...ar,-las cuali­
dades de una y otra es�irpe esclarecida. 

Para hablar como es debido de la augusta dinastía inte­
lectual de los Caros, sería preciso tiempo y espacio, de que 
carezco e� esta breve respuesta. A José Eusebio, el más 
ilustre, por línea materna, entre los ascendientes de don 
Hernando Holguín, lo llamé poeta solitario, porque no se 
afilió á ninguno de los partidos literarios de su época ni 
fundó escuela; no le conozco modelo ni imitadores. Cierto 

es que su ilustre hijo don Miguel Antonio nos ha referido 
que Caro tomó, al principio de su carrera poética, por 
ejemplar y dechado á Martfnez de la Rosa. Mas es cierto 

también que la copia no conserva huella de las facciones 
del original. 

Todo en Caro era propio, todo suyo. 

El, como el sol, se iluminaba él mismo,

Jia dicho Rafael Pombo, el hombre más digno de juzgar al 
gran poeta, porque es el que más se le parece, aunque sin 
imitarlo, ni poderse llamar su discípulo . Tienen de co­
mún el subordinar la forma poética al pensamiento que 
-vive y palpita en cada estrofa, en cada verso; et haber 
tornado mucho, en lo interno y en lo exterior también, de 
la mina riquísima de la poesía inglesa. Por lo demás, son 
dos genios soberanos, originales y solos; dos monarcas 
que imperan en reinos no fronterizos; dos águilas que tra­
zan círculos inmensos en diferente!t regiones del mundo 
tle la luz. 

Como en José Eusebio Caro el hombre y el vate son 
inseparables, al apellidarlo poeta solitario se entiende que 
aplico al personaje el propio calificativo. Y este es rasgo 
de toda la familia, y el estudiarlo servirá para lo que diré 
adelante sobre el carácter de don Hernando Holguín. El 
distintivo de los Caros-y he conocido tres generaciones 
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de ellos-es el de muchas gentes superiores, la anglosajona. 
verbigracia: el bastarse á sí mismos. Cada uno de ellos 
vive más contento en su propia compañía que en el trato 
y sociedad de los demás. Tienen el hábito innato de pen­
sar y juzgar con firmeza de convicción, aun antes de co­
nocer el parecer ajeno. El desprecio por las riquezas, que 
esclavizan al hombre, ha sido tradicional entre ello,s; no 
buscan el aplauso de la multitud, no trepidan 

ante los vanos ídolos del miedo. 
El vulgo, que no ve sino apariencias, ha atribuído se­

mejante modo de ser, en unos Caros á cortedad de genio, 
en otros, á humildad cristiana, en otros, á soberbia. No
hay allí sino el carácter, la fisono.mía del aJma de una r,aza,
la tela preciosa sobre la cual se pued�n bordar los más 
variados dibujos. No piense nadie que en los Caros la so­
ledad nazca de egoí�mo ó lo prod,uzca. Oh I nadie se ha 
sacrificado como ellos por ide.ales ,que creían benéficos i 
la patria, á la humanidad. Yive11 para los demás, les in­
molan todo cuanto poseen, la vida misma ; pero no lot 
pr.eocupa tener mayor ó menor núm.ero de colaboradore, 
en la bienlte�hora faena. 

Ahora vendría á propósito el retrato de los Holguine9, 
pero don Hernando ha pfotado ta,n de mano experta la 
imagen de su p,adre-el representante más conspicuo dt 
su estirpe-que me dispensa de tratar con extensión el 
asunto. Sólo os recordaré que entre los hermanos de doa
Carlos varios han figu�ado con brillo en las vicisitudes de 
los últimos trein.ta años. No os hablaré de los que aúa 
viven: porque uno de ellos acaso me esté oyendo, _Y de s ..
guro,me leei;á; y ni quiero ofender su delicadeza DI podrfa 

hablar -de él con imparcialidad, dados los amistosos laz09 
que nos unen. Voy tan sólo á recordar á un Holgufn, muer­
to poco tiempo há, al pisar, de!>pués de largos años d_e ag.
sencia, el suelo de la patria. Fue don Vicente poeta delicado 
é ingenioso y un improvisador en verso á la altura de J:a­
quín Pablo Posada ó César Con to. Y a que esta contestacr • 
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■o me ha resultado discurso, sino parla familiar entre ami-
1os, por lo cual os presento las más humildes excusas, per­
mitidme que os cite una de las improvisaciones del señor
•olguin. Acababan los literatos de aquella tertulia delicio­
lNI. que se llamó El Mosaico de dar á la estampa un libro
pintoresco que apellidaron A/bum, lleno de los más gracio­
aos disparates. Figura en él la copia de la copia de unas
tijeras pintadas en las dos páginas precedentes. En mitad
.te la cena, Carrasquilla le dijo á Vicente Holguín:

Pagar por saber quisiera, 
Aun cuando estoy en la inopia, 
Si conoces tú la copia 
De la famosa tijera, 

Y el otro contestó sin vacilar: 
La vi tan á la ligera, 
Que me ha quedado el temor 
De que la que vi, señor, 
Aunque muy bien dibujada, 
Fue alguna copia copiada 
De algotra copia anterior. 

En don Hernando los dos elementos que componen 
tu personalidad intelectual y moral no se han fundido Y 
aomhinado dando principio á una nueva entidad con nue­
ns energías, sino que lo Holguin y lo Caro luchan en el 
alma de nuestro compañero como Esaú y Jacob en el seno 
materno. Líbreme Dios de afirmar, con desdoro de las to­
místicas doctrinas, que haya más de una alma en cada 

-lt0mbre; pero en se�tido figurado, semejante al de San
.. Pablo cuando habla de las dos leyes antagónicas que sen­
tía dentro de si, digo que en el señor Holguin y Caro hay
como dos voluntades: una que lo lleva al bullicio, al tra•
to de las gentes; otra que lo inclina á la soledad, á la
vida en un ángulo de los lares con un libro y un amigo;
110a que le aconseja ori llar los escollos y rodear antes que 
u:ponerse á naufragio inminente; otra que lo impulsa á 
auperar de una vez el obstáculo ó rendir la vida en la de-
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manda; flexible y delgada la una voluntad como hoja bien 
templada de acero toledano; rígida y ponderosa como la 
maza de Hércules la otra. De aquí que-según dicen los 
pollticos-no sea fácil adivinar qué rumbo tomará el se­
iior Holguín en determinada circunstancia, aun conocido 

el fin que se propone. Una cosa sí saben todos de ante­
mano, y es que no traicionará jamás su conciencia de 
.cristiano y de caballero . 

Esta seguridad nace de las hondas é ilustradas creencias 
religiosas de don Hernando, nunca en contradicción con 

sus prácticas y costumbres; unidad moral que le ha gran­
jeado desde niño no sólo la estima sino el respeto de propios 

y extraños. 
He advertido que ahora, para juzgar á un hombre, 

después de narrar sus orígenes, es de rigor escudriñar 
cómo v dónde recibió la educación primera. No me mos• 
traré rebelde á esta práctica, y os diré que, á mi ver, el 
·señor Holguín se educó en f'l trato y conversación de sus
dos familias, oyendo á las gentes letradas que departían
con su padre y con su tío don Miguel Antonio; leyendº 

con inteligencia y atención libros muy bien escogid�s Y sa•
biamente comentados por los dos supradichos emrnentes
-varones. Cierto que don Hernando asistió á la escuela ele­
mental, pasó por colegios de primera enseñanza, frecuentó
los claustros del Rosario tras del título de bachiller en le•
-tras, y oyó las lecciones de la facultad de derecho haStª al-

-canzar la boda de doctor. Hizo muy bien, para dar :j_ernplo 

á los demás niños y mozos de su edad, y para adqumr _cr�­

denciales ante e] público, que no tiene razón de sa�er rn�i­

midades. Pero se me antoja que si HJlguín se hubiera dis-
'ó la y exá-pensado de toda matrícula escolar, lecci n en au 

I · ue ahora sabe. menes finales, sabría exactamente o mismo q 
De poquísimos hombres podría decirse cosa semejante,

h" so porque no muchos son, con talento, y voluntad, 1lº8 Y -
hrinos de un Holguín y de un Caro. 
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Nuestro compañero se estrenó como discípulo de las 
musas haciendo versos, y de tarde en tarde ha seguido pa­
gando tributo á la poesía. Los versos del señor Holguín y 
Caro son buenos. No penséis que le tributo corto elogio con 
este calificativo. Por lo mismo que no pertenezco al gremio 
cuasi-divino de los poetas, no alcanzo á comprender y á 
sentir sino á los mayores; así como el extranjero á quien 
oo era lícito penetrar en los dominios del señor feudal, no 
-lograba divisar á lo lejos sino las torres almenadas del 
castillo. V osotros

1 
íntimos de Apolo, conocéis hasta los án­

gulos más ocultos é interesantes del palacio encantado; 
yo, profano en el arte seductor, no sé leer eJ)tre nuestros 
compatriotas, sino á Arboleda y los dos Caros, á Ortiz y á 
Belisario Peña, á Pombo y á Fallon, á Joaquín Pablo Po­
sada y á Gregorio Gutiérrez González y unos pocos más 
que no enumero para evitar lo prolijo. Es verdad que las 
obras poéticas vuéstras, señores y coleg�s, me son famili�­
res, pero. no os lo quiero decir, para no lastimar vuei¡tra 
modestia. 

Si en vez de hallarme en este recinto, entre los que 
acato como modelos y maestros, me encontrara en el auJa. 
del colegio del Rosario lt:yendo filosofía á mis discípulos, 
razonarla diciéndoles que un autor dueño de elevado en .. 
tendimiento, imaginación riquísima, afrctos encendidos; 
conocedor del idioma, perito en el arte de hablar, familia­
rizado con los grandes ejemplares de la lirica, no pued,e -8J' 
poeta II1alo, ni mediano. 

No quedo satisfecho con el argumento anterior. Santo, 
Tomás de Aquino, mi maes4rG, me ordena apelar siempre 
á la exµ.eriencia, antes que á la razón; á lo sensible, pri,. 
mer.o que á lo inteligible; á lo concreto, antes que á lo ah� 
tracto; á lo individual, antes que á lo universijl. Entrevo,, 
■ptrvs, señores académicos, hay discipulo.s del doctor de
Aquino, y no faltarán quizá seguidores de Bacón, adeptos
de Herberto Spencer: nada tendrán ellos qµe oponer li la
doctrina expuesta. No sé si entre mis respetados colega&--
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se hallará algún filósofo idealista, alumno de Platón, el di­
vino; de Descartes, el portento de su siglo; de Kan� in­
ventor de dos mundos, el de los númenos y el de los fe­
nómenos; ó de Fitche, Schelling y Hegel, empeñados en: 
pasar del orden ideal al real, ó viceversa. Si estuviere aquí,. 
sabrá él, con benigmi amplitud, propia de todo filósofo 
verdadero, disimularme que apele al argumento de expe­
riencia, para probar que nuestro colega merece el título de 
poeta verdadero. Oíd estas estrofas del seíior Holguín, iné­
ditas hasta ahora, y juzgad vosotros, que sabéis y podéis. 

hacerlo doctamente: 

AL REGRESO A MI HOGAR. 

Prendas Idolatradas del alma mía, 
Mi corazón inunda tanto alborozo, 
Es tan grande mi dicha, que en mi alegría, 
Desde el fondo del alma lloro de gozo. 

Alzad agradecidos al cielo santo, 
Lai. inocentes manos, las blancas preces, 
Porque EL piadoso trueca mi triste llanto,. 
P-0r un llanto más dulce mil y mil veces. 

Casa noble y sencilla donde mi anhelo 
Entrevé de mi infancia los goces puros, 
De lágrimas regando tu humilde suelo, 
Tus columnas abrazo, beso tus muros, 

En ti por vez primera y en dulce instante 
Jes.ús piadoso vino de ¡¡u hijo al pecho ; 
En horas fortunadas mi madre amai;ite 

,A, �mado me enseñaba bajo tu te<;ho. 

Casa que con tu sombra nos das abrig-o 
Y en el alma despiertas mil emociones, 
,Casa .D.QQ!e y ¡5�nciUa, y;0 te pef}di� ••• 
Bajen,á ti del cielo las bendi¡:foµ�s. 

Padre que sin descanso, bueno, amoroso 
r pg.r tus huérfanos vélas desde la altura,.. 

Mira cómo el instante más veotur� 
Es tambi,n el instante de la amargura,. 
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Mira como al juntarnos sin tu presencia 

Cuando á todos los tuyos la dicha embarga, 
Es más honda en el alma tu triste ausencia, 
La noche de tu ausencia m:is y m:is larga. 
Padre que nos proteges piadoso y tierno, 
Que hoy ves aqu{ mezclado dolor y encanto, 
Presénta por nosotros hoy al Eterno 
De gratitud la ofrenda, de amor el llanto, 

La impresión que he leído en vuestros rost�os me. con•
�e�la razón ; pero, para que veáis que soy 1mparcia_ l, os 
-confieso que si el señor Holguía no tuviera más credenciales
1u.e sus versos, no habría _ingresado tal vez en nue�tra aca­
demia. El mérito mayor adquirido por él en varios alios 

u el de publicista .
Nuestro colega, que, atendidas sus firmes creenc�as,

•su vida integérrima, su piedad profunda, hubiera po�id�
,1'el' sacerdote católico, si Dios lo hubiera llamado á di�nt ·

,dad tan excelsa, ha oficiado, sin desdoro de las cuahda•
,des apuntadas, en las aras de aquella, �

vinidad terrestre,

<eruel y vengativa como la esposa de J up1ter, tan voluble Y

tao caprichosa como la"que nació de las es_pumas del mar,

1.emerosa como las Furias, cortadora de vidas como la ter­

cera de las Parcas, llamada, no sé si por antífrasis, con el

;nombre de política. Que úno se interese por ella, que la 

l. · l á otro :tema, que espere sus favores, me lo exp ico, sm ape a� 
testimonio que al propio. Pero que un hc.mbre cnslla�o,

benévolo, justo, viva y respire sin ahogarse en aquel m-

. üerno de odios y contradicciones, no me cabe en la men�e.

Cierto es que tampoco concibo al pez, tan contento y satis:
fecho en el fondo del agua. Me aseguran los doctos que, si
-no hubiera política, no habría gobiernos, ni adelantaría� 
las naciones ni se cumpliría la evolución-desarrollo di­
ria yo-del 

1

humano linaje. Así será, ya que lo dicen !ºs 
11abios, y dado que así pasan las cosas, me alegro que 1�-
tervengan en la política hombres tan de bien-en el senti­
do más amplio da la frase-como don Hernando Holgutn Y 
·Caro.

CONTESTACIÓN DEL DR. CARRASQUILLA 

Un amigo me interrogó, con ocasión del renacimientode esta Academia, si para pertenecer á ella era preciso ha­ber escrito un libro. Respondíle que nó; pero Ja preguntame dio en qué pensar. ¿ Qué es un libro ? Una serie depáginas impresas, encuadernadas juntas. José EusebioCaro no es autor de ningún libro, simplemente porque nodio á la estampa, en pliegos de tamaño igual y paginación seguida, sus brillantes estudios, sus poesías admirables.Rafael Pombo no ha querido coleccionar sus obras, no haconsentido en ser autor de libro. El señor Holgufn y Carotampoco; pero si sus artículos de periódico y de revista,sobre asuntos religiosos, sociales, políticos y económicosse reunieran, tendríamos no uno sino varios volúmenes 'alhajas de lite..ratura y monumentos de ciencia jurídica.Porque nuestro amilo no escribe por hacer ejercicio, nisiquiera por amor al arte ; mueve la pluma en servicio de
llas ideas, que en él son fruto de honda convicción. Si se
-sujeta á las reglas de la lengua, á las leyes del buen gus­
to, lo hace por respeto á las verdades que inculca y al pú­blico á quien se dirige. Hay caballeros que se acicalan yafeitan y perfuman para llamar la atención y parecer ele­
gantes; otros visten correctamente, sin acordarse de su 
persona, por honrar á Jas de su t:rato y amistad. Así acon­
tece con las formas literarias, que son el vestido del pen­samiento. 

Después de haber brillado como escritor, se ha mos­
trado el señor Holguín, en los últimos años, bajo una nue­
va faz no inesperada. Al contrario, trabajo costaría pen-
11ar en un Holgufn, y más si es Caro por añadidura , des­
tituido del alto dón de la elocuencia. Y en don Hernando
el orador ha superado al publicista, como el prosador
aventajó al poeta. No busquemos los quilates de su pa­
labra en los discursos escritos de antemano y leídos en so­
dedades de caridad, en fiestas académicas. Y a querríamos
muchos tener semejante bagaje literario ; pero con eso y
todo, el orador de raza no se encumbra á las nubes, delan-
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te de un eseritorio, á solas, sentado con una pluma en la 
mano. Necesita el recinto público, la tribµna, el auditorio 
á quien pretende a;vasallar; le es preciso, embriagarse con 
11u propia voz, epcenderse ante la admiración de los oyen­
tes, adiv:inar en ellos el aplau1:10 ó la censura, dominar las 
resisteqcias, persuadir ó pacer enmudecer al adversario.
Y allí, al pensamiento y á la forma literaria se unen el
acento, el ademán, el gesto, los movimientos del cuerpo,
el fulgurar de la mirada. No hay arte superior á la elo­
cuencia, ninguno que cumpla maravillas iguales, pei:o nin­
guno tan fugitivo y pasajero. "El orador y el auditorio,

clice Lacordaire1 son dos hermanos que nacen y mueren en
un mismo día." Y añade, con tristeza: "Mísera suerte la.
del orador I Después de arrebatar las mullit udes, baja con
ellas en silencio. En vano la posteridad se esfuerza por·
oírlo y por oír al pueblo que lo aplaude; entrambas voces. 
se van desvaneciendo en el tiempo, como se desvanecen
les senidos en el ·espacio." V �rdad amarga pero in duda,• 
ble. Nosotros no conocemos sino el cadáver embalsamadp
d-e la elocuencia de Marco Tulio; un f'etrato sin colores de
les rliscursos de Mirabeau ; un plano topográfico de ia.11
al'fln-gas populares ,de O'Connell.

Y,o ,estoy hablando de la or.atoria del señor Uolg,uín-en 
el ;parlamento, sin fü1her.Jo oído jamás. Pero me llegan dia­
riamente las impresiones del público que asiste á las tribµ- -
nas,,Jas 'de los adversarios poHticos«lel orador; los apla.usos 
que arr,anca:á sus<másirredu�tibles contrar.ios,,las ov�c�o� 
espontáneas que .se le tributan. Sé distinguir el, eloiio -ra-. 
zonado que se,()torga por costeaía .al que habla JSin .elo�ueq-: 
ci,a,,1de-la-frase quizá si11 sel'\lido, pero palpitante de e¡no.­
oión, -.op.n que �e 4a cuenta de un dis9ur110 que h.a ll@i!ldD, 
al,al{Q.a del,oyen\e. 

Actualmente lee el,sefior Holguín derecho con11titucio�­
Jlal en el oolegio del ,Rosario. Sus conferenciQs, recogidas, 
por los <}isc,pulos,,forman tres,abuUados volúmenes. Lego, 
I0J'en ciencias jurídicas, pero tengo para mi que si llegan. 
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-á publicarse, co'mo se lo hé rogado al autor, serán un mo­
numento que honrará á Colombia, y llenarán un vlício en 
nuestras escuelas ptófesionales. 

El señor H'olguín y Caro :tntla hace mesé�, como Edipo, 
en_ busca de _ la solución de un enigma: por qué ló elegi­
mos académico. Al oír estós mal hilvanados parrafos con 
que os he fatigado, va á quedarse más á oscuras que enah­
tes, porque él no creerá ni un ápice de lo que os he dicho. 
Poc_o importa que él no lo sepa : lo sabem'os nosotrós, que 
le dimos por unanimidad nuestros sufragios; lo sabe la na­
ción entera, que lo respeta y lo admira. 

Señor Holguín : 
R�bid, en nombre de la Academia Colombiana, la in­

signia tradicional de nuestro glorioso instituto. Si vuestra 
modestia hace que os creáis indigno de esta medalla, acep­
tadla como una nueva hoja de laurel añadida á las coro­
nas que ciñen las sienes gloriosas de Carlos Holguín y de 
José Eusebio Caro. 

◄-
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LOS PRIMEROS CONQUISTADORES DE LOS INDIOS FIJAOS 

111 

Entre los pocos soldados que sohrevivieron á la em­
presa de Lozano se encontraba un capitán llamado Diego

de Bocanegra, el cual, viendo que todos los que trataban 

de vencer á los Pijaos salían con las manos en la cabeza . , 

3urando no volver á buscar fortuna en aquellas montalias · 
.

' 

viendo que ya:- nadie tenía ánimo para seguir en la em-
presa, resolvió acometerla él por su cuenta, creyendo que 
?º�º conocía á fond? las costumbres y tretas de aquellos
md10s, le sería fácil esfablecerse entre ellos por medios 
auaves. 




